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Alerta sanitaria por cáncer:
más que un decreto

Dra. Cynthia Zavala
Directora
Escuela de Medicina UNAB

Una alerta sanitaria no es solo un instru-
mento administrativo, es una decisión polí-
tica que redefine prioridades en el sistema
de salud. Confiere al Estado facultades que
permiten actuar con mayor rapidez, reducir
trabas burocráticas, articular la red públi-
co-privada de salud y enfocar recursos en un
problema que amenaza a la población. En cual-
quier problema de salud en que el tiempo inci-
da directamente en la sobrevida, esa capacidad
de respuesta es esencial para la optimización
de la gestión.

La reciente experiencia del uso de esta
herramienta durante la pandemia, mostró que
este tipo de medidas facilita la contratación
de personal, la compra de insumos y la opti-
mización del uso de recursos que existen en el
país, ordenando la red asistencial, agilizando
las derivaciones y mejorando el seguimiento
de los casos. No resuelve todo, pero introduce
herramientas para la gestión de la urgencia
que habilitan una real priorización.

No podemos desconocer que el problema de
fondo es complejo. La demanda oncológica ha
crecido, impulsada por el envejecimiento, el
cambio de estilos de vida de las personas, la
exposición a agentes químicos que son un fac-
tor de riesgo para el desarrollo del cáncer y una
mayor capacidad diagnóstica han aumentado
el aporte de las enfermedades oncológicas a la
carga de enfermedad mundial. Sin embargo, la
red no ha avanzado al mismo ritmo. Persisten
brechas en especialistas, equipamiento y coor-
dinación entre niveles de atención. A eso se
suman desigualdades territoriales evidentes,
donde las barreras de acceso a diagnóstico y
tratamiento son dependientes del lugar geo-
gráfico de residencia del paciente.

Las consecuencias son visibles. Las difi-
cultades de acceso redundan en diagnósticos
más tardíos, tratamientos más complejos y
peores pronósticos. Aumenta la carga emo-
cional en pacientes y familias, y también el
gasto, tanto público como privado. Una alerta
sanitaria puede aliviar la presión en el corto
plazo, pero también expone las limitaciones
de un sistema que sigue llegando tarde a una
enfermedad donde llegar a tiempo lo cambia
todo. Debemos trabajar en planes a largo plazo
que permitan fortalecer la capacidad sanitaria
oncológica instalada en nuestro país, trabajar
en la equidad geográfica de la agenda, trabajar
en los factores de riesgo para patologías onco-
lógicas y en programas de acompañamiento
en salud mental tanto para los pacientes como
para sus familias

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Skills over degrees: cuando el talento
se mide por lo que se sabe hacer

Francisco González Pizarro
Gerente general de Vertical Hunter

Durante décadas, el título universitario fue el principal
pasaporte al mundo laboral. Representaba no solo conoci-
miento, sino también disciplina, estatus y una cierta garan-
tía de calidad profesional. Sin embargo, ese paradigma está
cambiando. Hoy, cada vez más empresas están adoptando un
enfoque "skills over degrees", priorizando lo que una persona
sabe hacer por sobre el diploma que posee. Este giro no es casual,
sino el reflejo de transformaciones profundas en la economía,
la tecnología y la forma en que aprendemos.

Uno de los factores clave detrás de este cambio es la creciente
necesidad de especialización. Mientras las carreras universi-
tarias tradicionales tienden a ofrecer una formación amplia (y
en algunos casos generalista) las certificaciones, cursos cortos
y bootcamps permiten adquirir conocimientos específicos en
plazos mucho más acotados. En un entorno donde las empresas
buscan soluciones concretas a problemas inmediatos, contar
con habilidades precisas puede resultar más valioso que un
conocimiento teórico más amplio, pero menos aplicado.

A esto se suma la velocidad vertiginosa con la que evolu-
cionan sectores como la tecnología, el análisis de datos o el
marketing digital. Las universidades, con estructuras más
rígidas y procesos largos de actualización curricular, muchas
veces no logran seguir el ritmo de estos cambios. En contraste,
las plataformas de aprendizaje online, las microcredenciales
y los bootcamps pueden adaptarse casi en tiempo real a las
nuevas demandas del mercado. Esto permite a los profesionales
mantenerse actualizados y a las empresas acceder a talento
alineado con las últimas tendencias.

Sin embargo, el auge de este modelo no implica la obsoles-
cencia de la educación formal. Más bien, sugiere una rede-
finición de su rol. La formación universitaria sigue siendo
una base sólida, especialmente en términos de pensamiento
crítico, fundamentos teóricos y desarrollo integral. Lo que está
cambiando es que ya no basta por sí sola. Hoy, el valor diferen-
cial está en la combinación, es decir, una carrera profesional
complementada con certificaciones específicas, experiencia

práctica y aprendizaje continuo.
En este nuevo escenario, las habilidades blandas adquieren

un protagonismo ineludible. La adaptabilidad, la capacidad
de aprendizaje, la gestión del tiempo, el trabajo en equipo y
el liderazgo son competencias altamente valoradas por las
organizaciones. En un mundo laboral dinámico e incierto,
saber ajustarse al cambio es tan importante como dominar una
herramienta técnica. De hecho, muchas empresas consideran
que las habilidades blandas son más difíciles de enseñar y, por
lo tanto, más determinantes al momento de contratar.

Desde la perspectiva de quienes buscan empleo, este cam-
bio también implica una transformación en la forma de pre-
sentarse al mercado. El currículum tradicional, centrado en
títulos y experiencias, está dando paso a uno orientado en
competencias. Destacar certificaciones, proyectos concretos
y habilidades adquiridas, indicando además su vigencia, se
vuelve fundamental. En áreas donde el conocimiento queda
rápidamente obsoleto, mostrar actualización constante no es
un plus, sino una exigencia.

Mirando hacia el futuro, es probable que el modelo "skills
over degrees" no reemplace completamente al sistema tradi-
cional, sino que conviva con él. Pero esta convivencia no será
pasiva. Las universidades deberán adaptarse, incorporando
mayor flexibilidad, actualizaciones más rápidas y formatos
modulares que permitan a los estudiantes especializarse en
áreas concretas sin perder la base formativa. Aquellas institu-
ciones que no evolucionen corren el riesgo de perder relevancia
en un mercado educativo cada vez más competitivo.

En el fondo, el cambio hacia un enfoque basado en habilida-
des no solo redefine los procesos de contratación, sino también
la forma en que entendemos la educación y el desarrollo profe-
sional. Ya no se trata de estudiar una vez y trabajar toda la vida
con ese conocimiento, sino de aprender de manera continua,
estratégica y orientada a la práctica. En este nuevo paradigma,
el verdadero título no está en el papel, sino en la capacidad de
demostrar lo que uno es capaz de hacer.

El fin del MEPCO y la urgencia de
la permisología: Lo que costará a la
Logística Chilena

F
Paul Trench,
gerente general de EIT Logística

En la industria logística, cada variación en el precio del
combustible se siente de manera inmediata y profunda. Sin
embargo, la combinación actual de la persistente escalada
internacional del petróleo -impulsada por la situación en
Medio Oriente-y la inminente eliminación del Mecanismo
de Estabilización de Precios de los Combustibles (MEPCO)
en Chile, ha encendido una luz de advertencia: el precio al
consumidor subirá en 60 a 90 días.

Nuestra experiencia de más de 50 años, nos permite antici-
par la secuencia de este impacto. El fin del MEPCO se traduce
en una mayor volatilidad y rapidez en las alzas de precio,
impactando directamente entre el 20% y el 40% de los costos
operativos del sector.

En esta primera fase, el golpe lo sentirá con fuerza el trans-
porte de importaciones y la distribución a nivel nacional.
Cuando el costo del diésel supera el 5% de variación, las empre-
sas logísticas, a través de nuestros contratos con clientes (los
denominados polinomios), nos vemos obligados a adelantar el
ajuste tarifario. Este encarecimiento se traslada de manera
instantánea a nuestros clientes, quienes, a su vez, lo integran
en el coste final del producto que llega al consumidor final.
Las empresas logísticas tras notificar a sus clientes (unos 30
días), la góndola de la tienda reflejará este aumento en un
periodo total de 60 a 90 días.

El problema estructural es que el 90% del transporte de
carga en Chile opera con camiones. Esta dependencia reduce
nuestra flexibilidad ante shocks de precios, ya que alter-
nativas como la electromovilidad, aunque prometedoras,
aún avanzan a un ritmo lento para generar un contrapeso
significativo.

Ciertamente, existen herramientas de mitigación rápida,

como la implementación de sofisticados sistemas de gestión
de ruta (TMS) para optimizar recorridos. Pero la capacidad
real para absorber y contener el impacto de costos depende,
tristemente, de la espalda financiera de cada compañía. Mien-
tras las grandes empresas cuentan con un margen para aplicar
cierta gradualidad y evitar que el alza llegue de inmediato,
el transportista más pequeño necesita cubrir sus costos de
combustible al día. En esta ecuación, son las pymes del sector
las que enfrentan un escenario más complejo.

Ante este panorama, la solución no es solo financiera, sino
también regulatoria. Por ello, instamos a las autoridades a
privilegiar la gradualidad en la aplicación del fin del MEPCO.
Eliminarlo de forma abrupta provocaría impactos severos y
un traspaso de costos directo al consumidor. La gradualidad,
en cambio, otorga a la industria logística el tiempo necesa-
rio para reaccionar, aplicar mecanismos de optimización y
evitar que el costo recaiga de lleno en el presupuesto de los
hogares chilenos.

Asimismo, debemos atacar otro frente de batalla que nos
resta competitividad y flexibilidad: la permisología. La lenta
y engorrosa tramitación de permisos retrasa proyectos cru-
ciales de infraestructura e inversión en nuevas tecnologías.
Mejorar este proceso no es solo una necesidad burocrática,
sino un factor clave para dotar a la logística chilena de la
agilidad que requiere para enfrentar los choques externos y
reducir la presión sobre los costos finales.

La gradualidad en las decisiones de precio y la agilización
regulatoria son la mejor inversión para reducir el impacto en
nuestra industria y, en última instancia, proteger el bolsillo
del consumidor. Es el momento de actuar con visión de futuro
y pragmatismo logístico.
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